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EL equipo Cuba que parti-
cipó en la IV Copa Mun-
dial Sub-23, en Taipéi 

de China, ocupó un inédito 
décimo lugar entre 12 parti-
cipantes, escaño nunca antes 
registrado en nuestra histo-
ria en eventos internaciona-
les, sin importar la categoría, 
con tendencia al poco bateo, 
especialmente en los juegos 
iniciales, donde sumaron tres 
derrotas al hilo que les deja-
ron sin opciones de podio. 
Mientras tanto, esperábamos 
pacientemente por la llegada 
de los uniformes de la Liga 
Élite.

Esta historia inicia, aunque 
no precisamente con el grito 
de play ball, donde mismo ter-
mina, en el Estadio Latinoame-
ricano. Allí nos congregamos 
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Sobre otra demora, el inicio de la I Liga Élite 
y el mal desempeño en el mundial de menores 
de 23 años
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los medios de prensa acre-
ditados para viajar rumbo 
a Bayamo, con motivo de la 
inauguración del novedoso 
torneo.

A pesar del interesante de-
bate entre colegas, la espera 
comenzó a prolongarse más 
de lo común. Ya era media 
mañana y aún no salíamos 
en la Yutong, prevista para 
las 8:00 a.m. Poco después co-
nocimos que dicha tardanza 
se debía a problemas con el 
combustible. Partimos alre-
dedor de las 4:30 p.m.

El Mártires de Barbados, 
sede principal de los Agricul-
tores, recibiría a Tabacale-
ros para cortar la cinta roja 
y abrir el camino al resto del 
calendario, previsto en 50 par-
tidos de fase clasifi catoria.

Agujero negro

Pensé que atravesábamos 
uno. Pero no, la realidad no 
estaba distorsionada. El ómni-
bus iba por la ruta correcta.

Hacia Granma, que vivió 
con intensidad cuatro cetros 
en los últimos seis años con-
seguidos por los Alazanes en 
series nacionales, nos des-
plazábamos con el recuerdo 
cercano en el tiempo del buen 
ambiente beisbolero que rei-
na en esa región suroriental.

Sin embargo, una noticia 
nos detuvo, mentalmente, en 
seco. Era ya la madrugada del 
viernes 7 de octubre, cuando 
conocimos, mientras reco-
rríamos la extensa provincia 
de Camagüey, de la suspen-
sión del evento. Una nota emi-
tida por jit.cu, el sitio digital 
del Inder, informaba sobre un 
retraso más increíble que el 
de la guagua en la que íbamos 
montados. La causa tenía que 
ver con el arribo al país de los 
uniformes de los equipos.

Resulta que se produje-
ron en tiempo récord miles 
de piezas y el 23 de septiem-
bre concluyó la entrega de 
Teammate (marca deportiva 
que confeccionó los uniformes) 

Con una discreta entrada de público debutó Portuarios en el Latinoamericano.
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a Lantia Marítima S.L., que 
–según el cronograma acorda-
do– pondría la carga en Cuba 
–vía aérea– a más tardar el 29 
de septiembre. No fue así.

Era mucho el infortunio, 
pero una vez en Bayamo fui-
mos testigos de la Gala de 
Premiaciones de la Serie Na-
cional 61, allí se entregaron de 
manera ofi cial los trofeos a los 
mejores del certamen en tér-
minos individuales y también 
colectivos. Se trató de un lin-
do reencuentro, así que no fue 
un viaje en vano. Igualmente 
tuvo lugar el congresillo téc-
nico de la postergada I Liga 
Élite, aunque sin acceso a la 
prensa. Y tristemente no se 
jugó pelota.

     Una disculpa: errores 
y no invitaciones

Ya estábamos en La Habana 
cuando Juan Reinaldo Pérez 
Pardo, comisionado nacional 
y presidente de la Federación 
Cubana de Béisbol, compare-
ció el 11 de octubre en confe-
rencia de prensa, por fortuna 
y no como en una anterior, a la 
cual me referiré más adelante, 
ante todos los periodistas que 
cubrimos el sector.

Casi sin dejarnos encender 
las grabadoras, en un acto poco 
común y que debiera servir de 
ejemplo, el directivo ofreció sus 
disculpas por la información 

equivocada que se divulgó el 
30 de septiembre en el progra-
ma televisivo Mesa Redonda, 
donde aseguró que los unifor-
mes de los equipos que inter-
vendrían en la I Liga Élite ya 
estaban en Cuba.

En el Salón Adolfo Luque 
del Estadio Latinoamericano, 
Pérez Pardo explicó lo suce-
dido antes: “No pudimos ac-
ceder a la carga inicialmente, 
pues estábamos en medio de 
un recorrido por todo el país y 
coincidió además con el paso 
del huracán Ian. Esta no es 
una justificación, pues debi-
mos haber tocado con la mano 
y confi rmar que los bultos es-
taban completos”.

D e s a f o r t u n a d a m e n t e 
BOHEMIA no fue invitada a 
la reunión previa, un día an-
tes, donde los directivos de 
Teammate, para los cuáles 
teníamos varias preguntas, 
estuvieron solamente a dispo-
sición de Tele Rebelde, Radio 
Rebelde, Agencia Cubana de 
Noticias y Jit.

Jornadas después retum-
bó nuevamente el suelo. La 
segunda fecha prevista (15 de 
octubre) para el arribo de los 
benditos trajes tampoco se ha-
bía cumplido. Faltaban 59 bul-
tos, en los cuales debían estar 
los uniformes. La carga solo 
vio la luz 72 horas después y la 
cartelera de la I Liga Élite se 

abrió el 22 de octubre con tres 
partidos al unísono.

BOHEMIA estuvo en el 
Coloso del Cerro, en el que 
presenciamos un buen juego 
de pelota, aunque con discreta 
entrada de público, decidido 
por un cuadrangular de Rafael 
Viñales en la décima entrada, 
batazo que dio la victoria a Agri-
cultores (Las Tunas y Granma) 
sobre Portuarios (Industriales 
y Mayabeque) con pizarra de 
6-4. Los otros dos choques ini-
ciales también fueron reñidos. 
Tabacaleros (Pinar del Río, Ar-
temisa e Isla de la Juventud) 
venció a Centrales (Matanzas, 
Cienfuegos y Villa Clara) 3-2 
y Ganaderos (Sancti Spíritus, 
Ciego de Ávila y Camagüey) a 
Cafetaleros (Holguín, Santiago 
y Guantánamo) 1-0.

Y me pregunto ante tanto 
peloteo, ¿no hubiera sido pre-
ferible confeccionar los unifor-
mes en Cuba? Así como jamás 
habíamos quedado décimos 
en un evento allende nuestras 
fronteras, tampoco registra la 
historia un retraso por falta de 
ropa en torneos domésticos. 
Son varios los diseñadores y 
las medianas empresas cuba-
nas que se dedican con éxito 
a la elaboración de prendas 
deportivas y ostentan calidad. 
Quizás la interrogante quede 
de tarea, como en la escuela, de 
cara al futuro.

En la fase inicial 
del Mundial 
sub-23 los nuestros 
registraron un pobre 
average colectivo 
de 184, con 30 
ponches 
y un promedio 
de solo 
un extrabase 
por juego. 

cubasi.cu


